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P E R J U I C I O S QUE CAUSA A L A ESPAÑA 
y medios de evitarle con aumento del tesoro público* 
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I j a rema del tabaco, como todas las demás rentas estancadas, es 
hija del monopolio. Esta renta que fue creada bajo del gobierno des-
pótico, no puede ni debe subsistir bajo del gobierno representativo 
que nos rige, sin traspasar escandalosamente los límites de la políti-
ca, de la economía , de la filosofía y de la moral, porque ofende de 
una manera asombrosa el grandioso y preferente objeto á quedebeft 
consagrarse las leyes y los desvelos de los representantes del pueblo 
y del gobierno. No debe subsistir, porque su permanencia es contra-
ria al fomento de la riqueza pública. No debe subsistir, porque es 
la fuente inagotable del crimen y la desmoralización del pueblo, y 
una de las principales causas de la despoblación de España. No debe 
subsistir, porque el tabaco es un producto de la agricultura y como 
tal no puede ni debe privarse al labrador su cultivo sin atacar al 
derecho de la propiedad, que es cultivar la tierra á su voluntad. No 
debe subsistir, porque es un semillero de fraude con menoscabo 
de la hacienda pública, de la riqueza nacional , de la agricultura, 
de la industria y del comercio. No debe subsistir, porque horroriza 
él ver los medios adoptados por el gobierno para la conservación de 
esta ominosa renta, entre los cuales no es el menos escandaloso el 
establecimiento de los llamados resguardos, siempre funestos á la 
libertad y á la comodidad de los humanos, mantenidos por la mis-
ma renta á costa del pueblo para molestarle, al paso que los contra-
bandistas hacen su comercio ¡lícito sin temor de ser molestados mas 
que en la parte convenida y puramente necesaria para ponerse en 
buen lugar con sus gefes,. por las apariencias de un celo que no 
han conocido j amás , biejí ípor no estar en su mano desasirse de sus 
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arraigados hábitos^ ó bien por no faltar á su juramento de rio hacer 
cosa buena eu favor de los pueblos. No debe subsistir, porque para 
la administración peculiar de esta renta se ocupan 3i5 empleados 
en las nueve fábricas, y 336 tercenistas y estanqueros, cuyos suel-
dos imporían anualmente 2.210,590 rs., y ademas 2,677,600 rs. que 
se pagan de honorarios á los espendedores de tabaco. No debe sub-
sistir, porque para el resguardo de esta renta, la de sal, provincia-
les y aduanas se mantiene un resguardo terrestre compuesto de 
1 i , i i n d i v i d u o s , que cuesta al año 31.867,775 rs.: otro marí l imo 
de 60 buques con i,95o hombres de tr ipulación, ocho habilitados y 
ocho guarda almacén , cuyos sueldos y reparaciones de los buques 
ascienden anualmente á 8.2o8,3i5 rs.:. otro de puertos que cuesta 
1.200,000 rs.: 706 torres y vigías con los empleados correspondien-
tes á quienes se les paga por sueldos 619,717 rs,, y ademas las of i -
cinas generales y de provincia cuyos sueldos y gastos son de mucha 
consideración. 
Según el presupuesto dé gastos de 1837, los gastos comunes 
que se prorratean entre las cuatro rentas de aduanas, provinciales, 
salinas y tabaco aficienden á 68.884.5oo rs. y 6 mrs. 
Para probar la inesaetitud de nuestros rentistas ^ y otros que 
sin serlo están de acuerdo con ellos por miras interesadas é innobles, 
debiendo estarlo esclusivaniente con los pueblos por un deber sa-
grado ; y para que la nación y el copgreso formen idea de lo qué 
pagan los pueblos y del verdadero producto líquido de esta renta, 
voy á poner bajo su vista el resultado de ocho años sacado dé los 
presupuestos presentados al congreso en 1837 y 1839. 
Por el de 1837 se demuestra que el número de libras de tabaco 
es pendidas en él quinquenio de i83o á i834 fue de 14.282,084 l i -
bras y 10 onzas: 
Que el producto ingresado poi'' él valor en venta 
de las mismas ascendió á rs. vn. 495-Oi2,i66 i 5 
Que el total de gastos reproductivos importaron. 185.297,049 4 
Y que el líquido producto de la renta quedó ~— — 
reducido á. . . . . . . . . . . . . . . . . . » . 309.714,757 11 
Pero como de esta suma hay que deducir. . . . 86.100,625 5 
eorrespondientes á esta renta por los gastos comu- """^ 
nes de los cinco años á razón de 17.221,125 rs, 
1 mrs., y 1.187,647 rs. 2 mrs. que importan las 
cargas afectas á esta renta en el mismo tiempo 
á razón de ,237,529 rs. 14 mrs. al a ñ o , el 
rendimiento líquido en el quinquenro quedó 
reducido á. . . . . . . 222.5'2i,485 4 
Q sea por año común 44-5(>4r297 rs' 1 mrs. 
En el bienio de 1835 y i836se vendieron 7.221,855 
lib. iSon?.., término medio 3.610,927 l i b . , 24 
onz. cuyo producto en venta ascendió á rs, vn. . i95.35o,649 ^ 
O por año común 97.675,324 rs. 18. 
Los gastos reproductivos importaron en el bienio. 8I.624,3I5 33 
correspondientes á 40-8i2,i57 rs. 32 mrs. por • 
año común , y el rendimiento líquido se limitó á ii3.726,333 3 
O sea de 56.863,I I6 rs. 19 mrs. por año común, 
y deduciendo de este líquido. 34'442,25o 2 
que importa» los gastos comunes de los dosaños ' —~~ 
á razón cada uno de 17.221,125 rs. 1 mrs., el 
recurso para el tesoio ha sido en los dos años de 79.284,083' 1 
O sea de 39.642,04» rs. i3 mrs. cada año. — 
Por el presupuesto para el año de 183950 ve que 
el producto de esta renta fue en i837ders. vn. 87.045,445 
y que deducidos de esta suma. . 57.117,470 23 
que importan los gastos reproductivos y co- — — — 
m u ñ e s e n aquel a ñ o , el líquido recurso para 
el tesoro publico quedó reducido a. . . . . . « 29-927,974 n 
De estas demostraciones resulta: —r— 1 — -
1.0 Que en los ocho años han pagado los pueblos 
por esta renta. 777.768,260 33 
2.0 Que deducieado de esta cantidad. . . . . . . 444.586,710 33 
que importan los gastos reproduclivos y co— • 
muñes eu la misma época, el rendimiento 
líquido que ha recibido el tesoro público se ha 
limitado á rs. vn. . . . . . . . . . . . . . . . . . 333.i8i ,55o. 
correspondientes á 4t«647,693 rs. 25 mrs. por —' —— 
año común, y 
3.° Que el tabaco comprado por el gobierno en 
los ocho años asciende á 33,586,122 l ib . 
pero como de esta cantidad hay que rebajar. . ío.075,836 l ib . 
á que asciende el 3o por ciento de pérdida en ~ 
su elaboración , resulta que el número de lib. 
de tabaco espendido en los ocho años ha sido de 23.510,286 l ib. 
ó sea 2.938,796 libras i5 onzas por año común. 
Estos datos arrojan una luz muy clara para distinguir desde lue -
go que la importancia que se ha dado á esta renta por los exhor-
bitantes productos que se le han atribuido han sido ilusorios, y 
que la vtnta de tabaco por los estancos del gobierno en España no 
guarda proporción con la que hizo la misma renta en Francia en 
i834 y la que ha seguido haciendo después, en donde conío aqui se 
halla estancado el tabaco. 
En dicho .año se vendieron en Francivi 27.082,968 libras (1) y sien-
do su población de 32.366,o56 individuos segim el censo de i83a 
corresponde á cada uno i3|- onzas, y á 3 libras 6 | }>or cada con-
sumidor si son ocho millones los que hacen uso de este art ículo, 
mientras que en España con una población de doce millones de 
habitantes solo se han vendido 2.938,785 libras al año correspon-
diente á cada individuo 3 j | onzas, y á i 5 | onzas al año por cada 
consumidor en la hipótesis de que sean tres millones las personas 
que fuman y toman tabaco de polvo. 
/ Esta diferencia es demasiado notable para que deje de llamar la 
atención del congreso, ya que no ha llamado hasta ahora la de los 
ministros de hacienda, á pesar de haber dicho la dirección de rentas 
estancadas en su memoria de i3 de agosto de i836 «que si fuer* 
dado obtener que todo el tabaco que se consume en el reino saliese de 
los estancos del gobierno, los valores se elevarían á una suma in -
mensa , atendida la estension que su uso ha recibido y sigue reci -
biendo progresivamente.» 
Esta verdad que creyó el ministro de hacienda de aquella épo-
ca que no podria encontrar impugnadores, fue sin embargo con-
siderada por el mismo de estéril y supérflua porque no iba acom-
pañada del sistema mas adecuado para vencer las circunstancias á 
que se contraia. 
Desventuradamente todavía se hizo valer entonces la espresion 
favorita que todo lo retrasa y trastorna en España no es tiempo. 
Asi es que á pesar de haber dicho que sus opiniones sobre esta 
renta se inclinaban á abolir el estanco no solo no adoptó esta me-
dida, sino que no puso en ejecución ninguna de las que él mismo 
creia de urgente necesidad para apuntalar este edificio antes que 
viniese a una completa ruina. 
Demostrado que el valor de los productos líquidos de esta renta 
no esceden de 4^1 por ciento sobre el producto total obtenido: que 
la cantidad de tabaco que se vende por los estancos del gobierno 
es muy pequeña con respecto á la estension que su uso ha recibido 
y en comparación con la que se vende en Francia: que la renta 
va en declinación progresiva y que no puede restaurarse por el 
aumento del resguardo ni por la severidad de las leyes fiscales; que 
la perinanencia de esta renta no solo destruye la riqueza pública, 
la moral v la población sino que aumenta el fraude y disminu-
ye los ingresos del tesoro público ; habiéndome propuesto hablar 
demostrando voy á presentar dos estados, para descub»i: por el 
uno , el importe aprocsiraativo del tabaco de contrabando que se 
( i ) E n esta cantidad no está comprendida la que suman los desperdicios que hu-
bo en la elaboración en Francia. 
espende annalmente, y por el otro demoslrar ar i tméricamente que 
la abolición de la reuta del tabaco lejos de disminuir los ingresos 
del tesoro público los aumentará consideroblemente. 
PRIMERA DEMOSTRACION. 
En la hipótesis de que haya en España tres millones de per-
sonas que fumen y tomen tabaco de polvo y que 
, Importa al afío rs. vn* 
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Los 3.ooo,ooo de consumidores gastarán al año . 328.5oo.ooo 
y rebajando de esta suma. . . . . . . . . . . . . . 87.405,44^ 16 
que figuran en el presupuesto de ingresos por 
producto del tabaco vendido [en 1887 la d i -
ferencia de. . 24i.o94,554 18 
será el importe en venta de 1 5.765,795 libras 
de tabaco de-contrabando que se consume 
anualmente. 
Aunque creo que este cálculo no puede ser tachado de ecsage-
rado ni en el número de consumidores ni tampoco en las cantida-
des que se supone gastan al dia los tres millones de personas que 
fuman y toman tabaco de polvo, sin embargo á los que lo con-
sideron ponderado se les concede la gracia de hacer la rebaja de 
la tercera parte de los 241.094,554 rs. y 8 mrs , porque aun asi r e -
sultará la diferencia de 160.729,708 rs. y 1 rnrs. que será , cuando 
menos el importe del tabaco de contrabando que se consume anual-
mente en España. 
Si no es por cierto muy lisongero este resultado para los ex-
ministros de hacienda y directores , ni para los amantes del sistema 
de estancos, n i tampoco para los que tengan interés en sostener 
su permanencia, tampoco sorprenderá á quien tenga conocimien-
to acercado de la causa de la declinación progresiva de esta renta. 
SEGUNDA DEMOSTRACION. 
En el supuesto, pues, de que los consumidores sean tres mi l lo -
nes de habitantes y que gasten al dia las cantidades que se es-
presan en la primera demostración , consumirá cada uno al año la 
ca cantidad siguiente: 
C a d a uno 
al' a fio. 
CORSUMIDORES. L i b . 0112. 
o c i g a r -
ros ai d i a . 
Precio de 
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y aumentando á esta suma 20 por 100 de desperdicios 
en logar de 3o por 100 que abona la renta en la elabo-
cfoh . . . . . . . . 3.i 53,i 53 
resulta que se necesitan para el consumo de ün año . . . 18.918 918 
si este cálculo no esecsagerado, como creo que no lo es (1) habrá 
resuelto de una manera victoriosa todas las dificultades y razones 
que tuvo el ministro de hacienda de i836 y 1837 para no propo-
ner á las cortes Ja abolición del estanco del tabaco , porque ha-
biendo señalado un derecho templado de introducción á la prime-
ra materia ultramarina y estrangera y otro al manufacturado, 
hubiera logrado que el rendimiento de los derechos de importación 
luibiera sido superior al producto líquido que rinde al tesoro p ú -
blico esta renta. 
Visto queda que la nación ha contribuido con la cantidad consi-
derable de 777.768,260 rs. 33 mrs. en ocho años, de la cual ha en-
trado en el erario el 42|- por 100, y que tanto el pueblo como la 
hacienda han perdido para siempre mucho mas del 5-^ por i c o , y 
ademas los 241 millones y pico de rs. que importa el tabaco estran-
jero que se introduce de contrabando. Tal y tan destructora es la 
escé,na que se ha repetido y repite anualmente. 
( 1 ) E n Bélgica donde el tabaco no está estancado y cuya poldacion es de 4 t 2 7 2 , i 8 o 
habitantes se importaron en iSSy,. 12.519,780 libras de tabaco importantes 87.563,600 
rs. y solo se esportaron 628,400 libras por valor de 1.870,000 rs. E l consumo anual de 
aquella nación se considera de 7 millones de libras por año común y de 4 * 5 i h l -
ilones de libras el que se introduce de contrabando en Francia» 
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Si el ministro de hacienda hubiera procurado indagar la can-
tidad de tabaco que se consume en España, es claro que no 
hubiera dicho que " e n el anchuroso campo de las teorías nada 
«era mas fácil de sostener que el desestanco; pero cuando los gastos 
»de una nación sobrepujaban a sus rentas comunes no era prudente 
«cercenar los medios de hacer menos cuantioso el desfalco entre los 
» unos y las otras ; y que en las circunstancias en que se hallaba la 
«nación no creia oportuno ó cuerdo la propuesta de novedades, cu -
»yas ventajas por mas demostrables que fuesen ai itniélicamente ^ no 
«lleven consigo una seguridad material de realizarse." 
18.918,918 libras de tabaco son necesarias para el consumo anual 
de España , según resulta de la demostración segunda , por consi-
guiente con solo haber impuesto el derecho de 5 rs. sobre la libra de 
cigarros habanos, 4 rs. sobre la de cigarros de Manila, y 3 rs. en l i -
bra sobre la de tabaco en hoja, hubiera recibido el tesoro público 
anualnienle 60.744^67 rs. vn. en esta forma:. 
6.000,000 de rs. por importe del derecho de 5 rs.i l i b . sobre 
un millón delibrasdecigarrosdelaHabana 
8.000,000 de rs. » . . . id . . . . . id. . de 4 rs. l ib. sobre 
^dos millones de libs. de cigarros de Manila. 
47.756,75^ • • • • • • • id- • . . . id . . de 3 rs. l i b . sobre 
15.918,918 libras de tabaco en hoja. 
Total 60.756,754 is. Comparada esta cantidad con fa de4i .647,69^ rs. 
que ha producido líquidos cada año desde ]83o á 1837 , resulta la 
diferencia de 19.109,061 rs; que hubiera recibido n-as el erario 
anualmente. \ \ 
Asi pues , queda probado de un modo irrecusable que los temo-
res que impidieron al minislío del programa presentar al congreso la 
ley para la abolición del estanco del tabaco , carecen de fundamento 
porque lejos de cercenar los medios de satisfacer has-cargas del estado 
se hubieran aumentado gradualmente con ventaja de los consumidores 
y de todos los contribuyentes, pues que dejarían de perder anual-
mente mas de 35 millones á que ascienden los gastos peculiares y los 
comunes de esta renta, deducción hecha del costo del tabaco. 
En el día es inadmisible y ridicula la paradoja de que los ém— . 
picados restituyen al pueblo con sus consumos improductivos y los.s 
valores que se le'arrebatan en dinero. Los empleados dan vajores -
por valores absolutamente iguales.:: no ofrecen ventaja alguna en los 
cambiosr ni hacen un papel diferente del que representan los demás 
consumidores estériles. 
Solo observando en la práctica el influjo que directamente ejerce 
este ramo sobre la riqueza y Ta prosperidad del pueblo español, 
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puede formarse un juicio aprocsimado de las ventajas que promete 
desde luego el desestanco del tabaco. 
En el momenlo que se halle libre es de esperar que su cultivo se 
fomente en España y que progresarán de una manera inesplicable 
la agricultura de esta oja en nuestras posesiones de Ultramar, el 
comercio nacional y los ingresos del tesoro público, y sus efectos 
merecerán algún dia el concepto de maravillosos por la sencilla ra-
zón deestárj solo al alcance de los observadores infatigables que de-
sean sincerameníe la felicidad de su patria. 
Sabido es ya que el mejor tabaco que se conoce en el globo lo pro-
ducen la isla de- Guba y las islas Filipinas, y sabido es también que 
apesar de tan ventajosa circunstarícia nuestros ministros de hacien-
da rutinarios ó regeneradores han provisto siempre ¡os estancos del 
gobierno de tabacos estrangeros. 
Según el presupuesto ya citado para el año de iSSc) , babia con-
tratado el gobierno para el consumo de dicho año 5r.Q4%0â Wbi de 
tabaco de las calidades y á los precios siguientes: 
26,000 l ib. de cigarros habanos fabricados en la 
isla de Cuba, ó sean 4.000 cajas 
á aSo rs. cada una , rs. vn. . . 1.000,000 
55,ooa l ib . de hoja habana de la vuelta.de abajo, 
á 1,020 rs. quintal. 561,00o 
885,ooo l ib. de hoja habana de la vuelta de arriba, 
á 5oo rs. quintal. . . . . . . . 4-425,ooo 
966,000 l i b . importantes. 5.986,000 
y 4-678,000 l ib . de hoja Virginia y Kentuqui , i 3ÜO rs. 
quintal (1). . . . . . . . . . . . 14.o34,ooo 
5.644?000 lib- q116 lian costado rs. vn. . 2o.o2o,( 
De manera que, según sé ve, solo la sesta parte del tabaco que 
se vende en los estancos del gobierno es producto de nuestras pose* 
siones de Ultramar y las cinco sestas partes restantes de las pose-
siones estrangeras ; cuyo precio de 3oo rs. quintal es escesivo com-
parado con el precio que pagó y sigue pagando el gobierno fran-
cés él tabaco Virginia y Kentuqui, de primera calidad. Por el quin-
tal de Virginia pagó en i834, 282 rs. 12 mrs. y 195 rs. 10 mrs. por 
el quintal de Kentuqui cuyo precio medio es de ^33 rs. 26 mrs; 
por consiguiente la diferencia de 66 rs. 8 mrs. que hay entre el pre-
cio contratado por el gobierno español y el que paga el gobierno 
( 1 ) E n i838 pagó el gobierno á 35o rs. vn. el quintal detabacp Yirginía y K e n -
tuqui y en el próximo pasado ha pagado algunas partidas de la Habana vuelta de 
arriba á 600 rs. quintal. 7 
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francés equivale á -aa"* por ciento ; eslo es en cuanto al precio por-
que ê i cuanto a la calidad la diferencia gs. mucho mayor sir» d u -
da , como lo habrán esperimentado todas las personas que hayan 
hecho uso de esta clase de tabaco en Francia y lo hagan aquí. 
Asi, pues, no es esacta la idea estendida con mas malicia que ver-
dad de que en .España no se sabe beneficiar ni elaborar el tabaco. 
En España se conocen tan bien como en los paises estranjeros to-
dos los medios de beneficiar el tabaco para darle buen gusto y olorj 
pero en España como en todos los paises eslrangeros se ignora toda-
vía el medio de hacer buen tabaco de oja de mala calidad, averiada 
ó podrida; y como el tabaco Virginia y Kentuqui que importan en 
España los contratistas no es ciertamente de la primera calidad del 
que alíi se recolta sino de la segunda , tercera ó cuarta, n.o es estra-
no que el tabaco que se vende en .los estancos del gobierno sea de 
tan mala calidad, .como es en efecto, y que el que se vende de con-
trabando sea buscado con tanto empeño y$ porque es de mejor ca-
lidad y ya también {jorque es mas barato que el de los estancos. 
"Cuando se debaten dos sistemas que no han sido nunca ensa— 
«yados, dijo aquel ministro, el triunfo parece que se reserva para 
«aquel que tiene mejores defensores ó que saben persuadir mejor 
"sus ventajas ; pero cuando los sistemas han sido ebsáyados el juicio 
» no esta en las opiniones ni en la destreza de presentarlas y esfor— 
» z a r l 3 S , s i n o en ios hechos, en la esperiehcia , en la demostración 
«de los resultados que h=>n dado/ ' Pues bi^n, ambos sistemas han 
sido probados. En Francia ha sido adoptado i el de compras y en Es-
paña el de contratas. Los resultados del primero son mas ventajosos 
para los consumidores , para los contribuyentes y para el erario, que 
los que ha dado el segundo como queda demostrado, V sin embargo 
el ministro regenerador se adhirió servilmente á la opinión de la di -
rección de rentas estancadas sobre el modo de acopiar el tabaco por 
medio de contratas. 
Aun cuando la calidad de tabaco de Virginia y Kentuqui que en-
tregan los contratistas al gobierno fuera enteramente ig'ual al que 
compra el gobierno francés para sus estancos, la diferencia entre el 
precio á que lo compra este y al que lo contrató el gobierno es-' 
pañol asciende sobre la& 4.678,000 l ib. á 3.m5,553 rs. vn. equivalen-
tes á 22 por ciento sobre su coste. 
Queda dicho que el tabaco que producen la isla de Cuba y las 
islas Filipinas es el mejor que se recolta en el globo. Esta aserción 
no creo que encuentre impugnadores, porque está apoyada en la es-
periencia. 
De poco serviría para mi objeto que el tabaco de Filipinas sea de-
tan buena calidad como se ha dicho sino reuniere a ella la circuns-
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tancia de que por su baratura puede concurrir con ventaja en los 
mercados de Europa, apesar de la grande distancia que separan 
aquellas islas de Europa , con el de los estados de América. 
Para convencer al congreso, al gobierno y al público de esta 
verdad voy á presentar el siguiente estado de los precios que paga el 
gobierno de aquellas islas el tabaco que compra para la renta , y el 
monto de ios gastos que eroga cada quintal para conducirlo á los 
mercados de Europa (i). 
PROVINCIA DE LA PAMPANGA. 
íV". f : :1 [ > v i > i ¡ : í i í i • < [ J ¡ i i , ' |> Qniuta l ; 
. Costo pue' to puesto en 
e n M a n i l a . E u r o p a . 
Por el quintal de tabaco de jugo y jaleado superior 202 11 
Por el . . id. V . . • id. . de i.a calidad . . . . . . 181 12 
Por el . . id . . . . . id . . de i.a2.a calidad i 53 8 
Gastos* 536 31 
Empaque y otros gastos menores á 
20 rs. quintal . . . . . . . . . . rs. vn. 60 ) 
Flete á 4o {>?• la tonelada de 20 qq . . 120 | 226 12 
Seguro 4 0/o y comisión 3 0/o • • • • 46 12? 
Costo y gastos de tres quintales. . . rs. vn. ^63 9 • 
- ..i • 2 tD¿ | . l o 
Por el qq. de tabacojugo yjaleado de 2.a idealidad. i54 8 
Por el qq. de . i d . . , id. . . , i d . . de 2.a . 126 
Gastos. 280 8 
Empaque y otros gastos menudos á 
20 rs. quintal . . . . . . 4° ) 
Flete á 4° pp. tonelada . 80 ( 148 16 
Seguro y comisión 28 16) 
Costo y gastos de dos quínta les . . . . . . . 4^8 24 
—214 12 
( 1 ) . E n el precio que paga gobierno de Manila el quintal de tabaco están com-
prendido» los gastos de conducción hasta Manila, lo» de empaque, almaccnage, inte-
rés del dinero y otros menores. Asi no debe haber inconveniente en que la renla 
baga los acoplos para venderlo después en lotes en pública almoneda, pues aunque 
lo venda á costo y costas le queda la utilidad del interés del dinero, el almacena-
ge y parte de los gastos del resguardo. 
: \ • 1 • , f . , r , . . , {-13 
PROVINCIA DÉ CAGAYAN. 
Q u i n t a l e « 
Por el quintal de tabaco superior. . . . . . . . . . m 4 •• E"'"opa: 
Por . . . id. id . de primera calidad . . . . . . ga 20 
Gastos de empaque y otros menores 203 2^ 
20 rs. quintal.. . . . . . . . rs. vn. 80 \ 
Flete á 4° PP- Ia tonelada de 20 qq. 4o ( 
Seguro 4 por 100.. . . . . . . . . . . . 12 So ( 143 18 
Comisión de compra y embarque . . 10 22 ) 
Total 347~8 0 
170 21 
Por el quintal de i.a2.a superior. . . . . . . . . . . 107 4 
Por . . . id . . . de 2.a i.a . . . . . . , g i 4 
198 8 
Gastos de empaque, flete, seguro,,comisión etc. 140 16 
Total de 2 quintales. . . 338 24 
Por el qq. de id. de 3.a calidad superior. . . . . . 90 26 
Por el qq. de id. de 3.a buena. ^6 20 
167 12 
Gastos de empaque, fíete, seguros, comi-
sión , etc. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 139 12 
_ i5 3 12 
.Total. . . . . 3o6-24 
Por él quintal de id. de 4-a calidad bueno y fuer-
te. . . . . . . . . . . . . . . . . * . rs. vn. 86 10 
Por el quintal de id. . . id. mas inferior . . . . . . . . 76 20 
1 62 3o 
Gastos de empaque, flete, seguros. Comisión etc. 139,32 
Costo y gastos de dos quintales. . . . . . . . 3o2 25 I^1 ^ 
TABACO DE OTRAS PROVINCIAS. 
Por el quintal de tabaco de Capis é isla de negros 
costo principal y gastos . . . . . . . . . . . . . . . . . . é . . . . . . 242 
Por el quintal de id. . . . . de Misamis, Leyte y Sa-
mar id. id . . . . . . . . . 264 
Costo común rs. vn. . . . . .1622 16 
correspondiente á 202 rs. 27 mrs. el quintal . 
i4 
Ademas ía provincia de Zebú produce también una calidad de 
tabaco superior al de todas las islas, é igual al de la vuelta de arriba 
de la Habana, y aunque ahora su plantación está reducida á lo de-
cesario para su propio consumo y alguna pequeña cantidad que se 
introduce de contrabando en las otras provincias, en donde está es-
tancado, puede fomentarse su cultivo cuanto se quiera, porque t ie-
ne terrenos inmensos propios para producir tabaco de dicha ca-
lidad. 
Comparando ahora el precio de 282 rs. 12 mrs, que paga el go -
bierno francés por el quintal de tabaco Virginia y K.entuqui de p r i -
mera calidad con el de 202 rs. 27 mrs. que tiene de costo puesto 
en los puertos de Europa el quintal de tabaco de las islas Filipinas, 
resulta la diferencia en favor de este de 79 rs. 19 mrs. en quintal, y 
de 97 rs. ;6 mrs. entre el precio de 3oo rs. que paga por contrata el 
gobiernojespañblel quintal de tabaco de mala calidad Virginia y Ken-
tuqui y los 202 rs. 27 mrs. que como queda manifestado cuesta el quin-
tal de tabaco de las islas Filipinas puesto en los puertos de España. 
Asi, pues, se ve que el tabaco de las islas Filipinas pone á la 
nación en situación de poder relevar para siempre á nuestros desin-
teresados amigos estranjeros y contratistas españoles del trabajo de 
abastecernos de este ar t ículo, á favor de la abundancia, dé la mayor 
comodidad en el ¡)recio "y"de la mejor calidad en la especie, sin apelará 
leyes prohibitivas, que sobre no corresponder á la gratitud debida 
á su desinteresado celo nunca dejan de estimular al contrabando. 
Por consiguiente, ninguna razón fundada en economía política n i 
en justicia puede arredrar á los diputados de la nación ni al gobier-
no para dejar de decretar la abolición de esta ominosa renta, que 
deprime nuestra riqueza en cuanto sirve de fomento á la estranjera, 
y que tantísimas víctimas inocentes ha inmolado para perjudicar 
na solo la riqueza, la población , la abundancia , la comodidad y 
la moral del país , siñó la opulencia del erario según queda demos-
trado. 
También queda demostrado que, desde el dia que quede abolido 
el estanco del tabaco, el gobierno podrá contar con toda seguridad 
con el ingreso ea-el tesoro público de 60.744,667 rs. por importe 
líquido de los derechos de importación , con la esperanza ademas de 
los aumentos que ofrece el acrecentamiento del consumo de este ar -
tículo, ya por su buena calidad, ya por ser mas barato y ya también 
por ser producción ha ció nal. 
Difícil y aun imposible me parece que el tesoro público pueda 
nunca lograr un'resultado tan "ventajoso de la permanencia de esta 
R^n¿ai)jl4 . . . ,ny . . . .". . . . . • " . 1 ^ - '"; • " 
isla de Cuba , en donde la cosecha de esta planta ha tenido 
i5 
tan asombrosos creces, y las islas Filipinas en donde se produce 
con tanta abundancia y acaso la isla de PuertoRico podrán surtir su-
perabundan temen te á España, y entonces y solo entonces cesará 
la escandalosa y ruinosa esportacion anual para el estranjero de la 
enorme suma de mas de 3oo millones de reales que importa el 
tabaco de contrabando y del estanco que se consume. Entonces la 
agricultura, la industria, y el comercio de las islas Filipinas recibi-
rá un impulso muy grande, y facilitando á los naturales medios de 
pagar el tributo se aumentará lá población. 
Entonces desaparecerá la causa de la ruina de tantos padres de 
familias conducidos á la cárcel y después á presidio , y el secuestro 
y venta é v i l precio de sus bienes dejando sumidos en la orfandad sus 
familias y despedazado y roto para la sociedad este semillero de po-
blación que algún dia seria útil y que entre nosotros es tan necesario. 
Entonces no se verán mas esos resguardos armados que corren los 
caminos y lo? campos cual ejércitos beligerantes estrangeros, quedan 
ó emprenden batallas aun en los mismos pueblos cuando tropiezan 
con contrabandistas que no escucban proposiciones ni temen á lá 
fuerza; y entonces dejará de ser perseguido el ciudadano honrado, 
pacífico y sumiso á las leyes por el capricho ó antojo de cualquier 
dependiente, al que se le detiene, se le registra y aun se le allana 
su casa y su habitación mas reservada bajo el especioso pretesto de 
buscar el contrabando (1), 
Al paso que la nación verá con placer desaparecer con la aboli-
ción del estanco del tabaco la causa de todos estos males verá fomen-
tarse y mejorarse de una manera maravillosa la agricultura de esta 
planta en nuestras posesiones de ü l t r a m a r y en España: verá prospe-
rar nuestro comercio marít imo entre la metrópoli y aquellas ricas 
posesiones, dignas por su fidelidad dé que sus ricas y abundantes 
producciones sean preferidas á las estrangeras; verá dar ocupación 
parala elaboración del tabaco á muchas gentes que no hallan otra, 
ó que por su complecsion ó secso no pueden soportar trabajos mas 
penosos; verá repartirse mejor la utilidad de la mano de obra entre 
los consumidores, y por último verá cesar el monstruoso sistema de 
hacienda, que destruye la producción para enriquecer el erario que 
no puede medrar ni subsistir sin ella. 
( 1 ) E n 1800, solo en la provincia de Estremadura fueron encausados y condena-
dos á la miseria y á presidio por causas de contrabando 573 individuos todos padres 
de familia. No es posible enumerar los hombres que esta renta de tabaco ha llevado 
al patíbulo, y los que ha desmoralizado y convertido en ladrones. 
Se halla de venta en la l ibrería de Escamilla calle de Carretas, 
y en la imprenta de Sanchiz calle de Jardines núm. 36, d dos 
rs. v n . \ 
E n los mismos puntos se hallan igualmente el Resumen históri-
co de la inmortal defensa de Zaragoza en su primer siiio de 1808 • d 
4 rs. vn . jy la Memoria sobre un nuevo sistema de circulación y con-
tribuciones, el Faro de la revolución ; Estado de España en 1839, y 
Apuntes y observaciones sobre empleados, contribuciones y ejército 
permanente, del mismo autor d dos rs, vn. cada uno. 
